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			Sinopsis

		

		
			A falta de poder darle un sentido a esta pandemia, aprendamos de ella para el futuro.

			Un virus minúsculo en una lejanísima ciudad de China ha puesto el mundo patas arriba. Es evidente que la historia ha conocido muchas pandemias, pero la novedad radical del Covid-19 es que ha provocado una policrisis mundial de componentes, interacciones e incertidumbres múltiples e interrelacionadas.

			La posepidemia será una aventura incierta en la cual se desarrollarán las fuerzas de lo peor y de lo mejor, aunque estas últimas todavía son débiles y están dispersas. Pero lo peor no es seguro, y lo improbable puede acaecer.

			Un análisis brillante del pensador de la complejidad.

		

	
		
			Cambiemos de vía

			Lecciones de la pandemia

			Edgar Morin

			 

			 Traducción de Núria Petit

		

		
			Con la colaboración de Sabah Abouessalam
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			Preámbulo

			Cien años de vicisitudes

			LA GRIPE ESPAÑOLA

			Yo soy una víctima de la epidemia de gripe española, y puede decirse que, a causa de ella, nací muerto. Me reanimaron las cachetadas ininterrumpidas del ginecólogo, que me mantuvo treinta minutos suspendido por los pies. 

			A decir verdad, soy una víctima indirecta. De soltera, Luna Beressi, que habría de convertirse en mi madre, tuvo una lesión cardiaca causada por la gripe española, creo recordar que en 1917. Una vez casada, le prohibieron tener hijos, ya que un parto resultaría mortal para ella. Su esposo Vidal nunca supo de esa prohibición. Cuando se quedó embarazada, consultó a una «hacedora de ángeles» clandestina (la interrupción voluntaria del embarazo no se aprobaría hasta medio siglo más tarde), quien le dio unos productos eficazmente abortivos. Ella fingió un aborto espontáneo ante su marido, que reanudó con ardor su deber conyugal. De nuevo encinta, recurrió otra vez a la hacedora de ángeles, que le administró los mismos productos abortivos, pero esta vez, no se sabe por qué, el feto se agarró. Muy perturbado, nació de nalgas y estrangulado por el cordón umbilical la mañana del 8 de julio de 1921. El ginecólogo había prometido salvar a la madre. Salvó a la madre y al hijo.  

			Yo no tengo memoria del acontecimiento, pero siempre he tenido una sensación de asfixia que en ocasiones, incluso ahora, se apodera de mí. Es una impresión de ahogo de la que me libero con un profundo suspiro. Noventa y nueve años más tarde es el coronavirus, descendiente indirecto de la gripe española (H1N1), el que ha venido a proponerme un encuentro que se frustró el día en que nací. Me gustaría seguir con algunos proyectos y conocer todavía momentos de felicidad, así que espero esquivar esta cita, pero chi lo sa?

			LA CRISIS MUNDIAL DE 1929

			En 1930 tengo nueve años. Mis padres han decidido instalarse en Rueil, en la Isla de Francia, en una casa que mi padre ha decidido construir según los deseos de su esposa: un edificio de piedra con azotea en vez de tejado, con unos grandes balcones de hierro forjado y paredes pintadas de colores suaves. Pero ese año la crisis llegó a Francia y el negocio de mi padre se vio afectado. Perdió mucho dinero y ya no disponía de la cantidad que pensaba destinar a construir la casa, así que tuvo que resignarse a cambiar la piedra por ladrillos y sustituir el hierro forjado de los balcones por mampostería. Al verla terminada, a mi madre le pareció una casa feísima. Yo fui testigo, sin entenderlos muy bien, de los reproches incesantes que le hizo a mi padre. 

			Finalmente, nos instalamos en Rueil a finales de la primavera de 1931. Tras pasar allí unas semanas, mi madre salió precipitadamente una mañana para no perder el tren que la llevaría a París. Lo cogió casi en el último momento y cuando se sentó pareció quedarse dormida y ya no se despertó más. La encontraron muerta en la estación de Saint-Lazare, víctima de la lesión cardiaca. 

			Yo tengo diez años y vivo con mi padre, castigado por la gran depresión económica que asuela el mundo. De esa crisis económica yo no vi nada, no entendí nada, solo constaté que a partir de ese momento y durante algunos años mi padre procuró reducir mucho sus gastos y suprimió nuestras vacaciones anuales en Saboya. En suma, en 1921 y en 1931, mi vida se vio alterada por la gripe española. A partir de 1931, mi desarrollo intelectual quedó marcado por los choques sucesivos que provocó la conjunción de los efectos del Tratado de Versalles, que puso fin a la primera guerra mundial y plantó la semilla de la segunda, y los de la crisis económica de 1929, que continuó en la década de 1930 y causó estragos políticos y sociales. 

			EL NACIMIENTO DEL CICLÓN, 1930-1940

			No tengo ningún recuerdo del 30 de enero de 1933, día en el que Hitler se convirtió en canciller de Alemania. Yo aún no entendía nada, pero recuerdo que en la radio y en los noticieros gráficos un hombre bajito de cabello negro, con un mechón en la frente, pronunciaba chillando unos discursos histéricos, interrumpidos por aclamaciones exaltadas de unas masas humanas con uniformes pardos. 

			Tengo trece años cuando descubro la política, cuando esta irrumpe en mi clase, en febrero de 1934. La impotencia económica del Gobierno, unida a una corrupción desvelada por varios escándalos (entre ellos, el caso Stavisky, que presuntamente se suicidó el 8 de enero de 1934), provocó un levantamiento antiparlamentario. El 6 de febrero los amotinados marcharon sobre la Cámara de los Diputados y fueron detenidos por los disparos de la Guardia Nacional. Balance: una quincena de muertos y dos mil heridos. Muy pronto, comunistas y socialistas se aliaron en un frente antifascista, que se hizo popular. A partir de ese momento empezó el gran enfrentamiento entre la derecha y la izquierda, los profascistas y los antifascistas. 

			Así fue como, en febrero de 1934, el conflicto invadió mi clase de segundo de bachillerato en el Lycée Rollin. Los hijos cuyos padres eran de derechas y aquellos cuyos padres eran de izquierdas se insultaban y a veces hasta llegaban a las manos. Yo contemplaba esa agitación desde lo alto de mi escepticismo (formado en la lectura de Anatole France), pero pronto me vería embarcado en la Historia. 

			Ya en 1933 empezó una marcha implacable hacia la guerra, hoy retrospectivamente evidente, que en aquel entonces sufrieron los pueblos y los gobiernos en medio de un confuso sonambulismo. En 1933 la Alemania hitleriana abandona la Sociedad de Naciones y empieza a rearmarse. En octubre de 1935 la Italia fascista invade Etiopía. En mayo de 1936 vence el Frente Popular en Francia. En julio de 1936 comienza la guerra de España. En 1937 Japón invade China. El 29 y el 30 de septiembre de 1938 se firman los acuerdos de Múnich, por los que los anglo-franceses entregan los montes Sudetes de Checoslovaquia a Alemania. 

			A partir de 1938 todo se precipita hasta el 23 de agosto de 1939, fecha en la que se firma el increíble y sorprendente pacto germano-soviético. Luego vienen la guerra y la capitulación francesa el 22 de junio de 1940. De hecho, la década de 1930-1940 es un periodo en el que, al igual que una depresión atmosférica se transforma progresivamente en un ciclón devastador, una enorme depresión económico-política se transformó en un formidable ciclón, hasta llegar a la extrema barbarie de una guerra que se convierte en mundial en 1941. Estos acontecimientos estremecedores me transformaron y me formaron. Todo se puso en cuestión, todo se convirtió en problema: democracia, capitalismo, fascismo, antifascismo, comunismo estalinista, comunismo antiestalinista (trotskismo), reforma, revolución, nacionalismo, internacionalismo, tercera vía, guerra y paz, verdad/error. 

			Una adolescencia que viví preguntándome: ¿qué debo pensar?, ¿qué debo hacer? 

			Por fin, en 1938, me afilié al pequeño Partido Frentista, que propugnaba la lucha en dos frentes —contra el estalinismo y contra el hitlerismo— y se oponía a la guerra. Al mismo tiempo, gracias a mi amigo Delboy, que me animó a leer a Marx, descubrí que toda política debe basarse en una concepción del hombre, de la sociedad y de la historia. Esto me llevó a matricularme en la universidad para estudiar historia, sociología, filosofía, economía y ciencias políticas. Este estudio no me ha abandonado y es el fermento de toda mi obra. 

			LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

			Todo fue inesperado: la resistencia finalmente victoriosa de la aviación británica frente a los ataques masivos de la Luftwaffe sobre Inglaterra en 1940; la ofensiva alemana de junio de 1941 contra su aliado soviético; el desmoronamiento en pocos meses de los ejércitos soviéticos, la casi conquista de la Rusia europea, la llegada a las puertas de Moscú; la resistencia de la capital rusa y la primera victoria soviética en diciembre de 1941. Paralelamente, el ataque sorpresa de la aviación japonesa en Pearl Harbor, que provocó la entrada de Estados Unidos en una guerra que se convirtió en mundial, la resistencia de Stalingrado durante seis meses y la capitulación del mariscal Von Paulus en enero de 1943. 

			Después la victoria se convirtió en probable gracias al avance irresistible de las tropas soviéticas, que liberaron la URSS, y al desembarco angloamericano en Normandía. Alemania parecía que iba a hundirse a principios del otoño de 1944, pero tanto la ofensiva de Von Rundstedt en las Ardenas en diciembre de 1944 como la resistencia encarnizada de Alemania hasta mayo de 1945 fueron inesperadas. 

			Este gigantesco torbellino histórico, que empezó en 1930, sacudió las mentes en todos los sentidos. Hubo nacionalistas que se hicieron colaboracionistas. Otros se hicieron comunistas. Los comunistas furiosamente antihitlerianos dejaron de serlo para convertirse en antibritánicos y luego volvieron a ser antihitlerianos a partir de junio de 1941. Hubo socialistas que se hicieron fascistas. Pacifistas como yo que se hicieron resistentes. Otros se deslizaron hacia la colaboración. Petainistas que se hicieron gaullistas mientras una buena parte de los franceses eran petainogaullistas. En ese torbellino, la Resistencia suscitó ideas políticas y sociales regeneradoras que tomaron cuerpo en el programa del CNR, que hoy, en plena crisis causada por el coronavirus, algunos resucitan.

			Bajo la Ocupación, en Francia pudimos seguir las batallas a través de la radio inglesa con pasión, angustia y entusiasmo. Las vivimos vicariamente, y los que se comprometieron con la Resistencia tuvieron la sensación de participar en un combate contra la barbarie y por la salvación del género humano (ocultando las barbaries de nuestro propio bando). 

			Por mi parte, la guerra me transformó en comunista cuando toda mi cultura anterior me había dado pleno conocimiento de los vicios y las mentiras estalinistas. Tuve que hacer una conversión intelectual, que yo creía racional y, de hecho, era místico-religiosa, para adherirme al nuevo mesianismo que prometía la emancipación de la humanidad. Dicho esto, mi resistencia fue antinazi y nunca antialemana, aunque la propaganda de guerra del partido fue antiboche. Además, pese a ser comunista, militaba en un movimiento de resistencia gaullista, y pese a estar atado por un cordón umbilical al partido, seguía siendo independiente. Tuve un fervor que desapareció al cabo de varios años y luego se transformó en su contrario durante los tres años en que se impuso la segunda glaciación estalinista. Y entonces, como mi universo mental se había visto arrastrado por el curso violento de los elementos, a raíz de la escritura de mi libro Autocrítica, extraje la lección de no volverme a dejar arrastrar, de mantener la vigilancia crítica y autocrítica, y de revisar mis ideas cuando se produjeran nuevas experiencias históricas. Pero la lección principal de la guerra fue resistir. Me siento muy feliz de haber asumido en esa época el riesgo importante de incorporarme a la Resistencia. 

			Más adelante tuve que resistir de otras maneras. Durante la guerra de Argelia, de 1954 a 1962, tomé partido por el derecho de ese país a la independencia, sin apoyar al Frente de Liberación Nacional (FLN) y defendiendo el honor del primer resistente argelino calumniado por el FLN, Messali Hadj. Luego, tras el aplastamiento de la revolución húngara de noviembre de 1956, me convertí en enemigo acérrimo de la mentira y la opresión del sistema estalinista. 

			LA GRAN CRISIS INTELECTUAL DE LOS AÑOS 1956-1958

			En 1956 ocurrió algo sorprendente: el informe de Nikita Jruschov, convertido en secretario general del Partido Comunista Soviético, denunció los crímenes del casi divinizado Stalin. Eso trajo como consecuencia el estallido de una revolución popular en Polonia y en Hungría, entonces sometidas a la URSS. La revolución húngara fue aplastada con un baño de sangre. Simultáneamente, una guerra entre Israel y Egipto provocó la intervención armada anglo-francesa en Suez, que detuvieron conjuntamente Estados Unidos y la URSS. En mayo de 1958, en plena guerra de Argelia, el levantamiento de una serie de generales derrocó la IV República y llevó a De Gaulle al poder. Todos esos acontecimientos afectaron a las convicciones más sólidamente ancladas en las mentes de la izquierda sobre la URSS, el comunismo y la democracia. Como en ese momento yo dirigía Arguments, una revista de cuestionamientos y debates que habíamos fundado en 1957 unos cuantos amigos, empecé a replantearme a fondo todas mis ideas. Estimulado por la reflexión con varios grupos de discusión y luego por una serie de experiencias en California, afronté el problema clave de los fundamentos de nuestra forma de conocimiento y la búsqueda de un pensamiento capaz de responder a los desafíos de la complejidad del mundo, especialmente humano. Una reflexión que llevaría a cabo durante los treinta años de gestación de El Método. 

			MAYO DEL 68

			La explosión estudiantil de Mayo del 68 en Francia era previsible y, a la vez, inesperada. Previsible porque habían surgido revueltas estudiantiles en muchos países, y yo recuerdo haber dado en marzo de 1968 una conferencia en Milán sobre la internacionalidad de esas revueltas. Además, aquel mismo mes me había visto envuelto en una algarada en la Universidad de Nanterre, donde había ido a sustituir en sus clases a Henri Lefebvre, que había sido invitado a China. Por lo tanto ya estaba alertado cuando la rebelión pasó de Nanterre a la Sorbona, y pude seguir y tratar en caliente los acontecimientos en Le Monde. Vi en esas revueltas una aspiración a la «verdadera vida», aspiración que también vi que era captada por trotskistas y maoístas. Mi simpatía por la fraternización juvenil eclipsó en mi mente las intolerancias y el grito «CRS SS» de los revolucionarios. Lo imprevisto es que Francia fue el único país donde una revuelta estudiantil arrastró a una huelga general a todos los trabajadores. Esto provocó escasez de gasolina, parálisis de los transportes —incluidos los aviones— y dificultades de abastecimiento, lo cual transformó una opinión inicialmente favorable a los estudiantes en un casi plebiscito gaullista cuando llegaron las elecciones. Mayo del 68 confirmó mi idea de que la adolescencia (que socialmente se alarga entre los estudiantes hasta que se incorporan al mundo adulto) constituía desde el movimiento yeyé de la década de 1960 una clase biosocial dotada de relativa autonomía, con sus costumbres y su lenguaje propio, que aspiraba a esa otra vida y a esa otra sociedad que prometían los revolucionarios. 

			Pero mientras que algunos creyeron que la revolución hacía su ensayo general y otros que la economía quedaba herida de muerte por la revuelta, yo diagnostiqué, con mis amigos Lefort y Castoriadis, que lo ocurrido abría una brecha en la línea de flotación de nuestra civilización. De hecho, la economía se recuperó como un tiro y los llamados «Treinta Gloriosos» reanudaron su marcha. Lo sucedido parecía enorme e insignificante. Sin duda, el cometa dejó una cola muy larga que ejerció su ímpetu acelerador en el largo y lento proceso de la emancipación femenina, en cierta liberalización de las costumbres y en una mejor comprensión de las homosexualidades. La importancia de Mayo del 68 se fue reduciendo con el tiempo. 

			Pocos años después se produjo un acontecimiento que pasó desapercibido, pero que fue de una importancia enorme, y que apenas ahora empieza a revolucionar nuestras vidas, nuestras sociedades y nuestro mundo: el informe Meadows. 

			LA CRISIS ECOLÓGICA

			El profesor Meadows, que enseñaba en el MIT, publicó en 1972 un informe que desvelaba las degradaciones cada vez más amplias y rápidas del medio natural, no solo en el ámbito local (lagos, ríos y ciudades), sino en el ámbito ahora ya global (océanos y planeta). Este documento de ciencia ecológica fue el catalizador que dio origen a la conciencia ecológica: la degradación de la biosfera produce la degradación de la antroposfera, lo cual afecta a los alimentos, los recursos, la salud y la psique de los seres humanos. Yo había tomado conciencia ecológica en California en 1969-1970, especialmente leyendo un artículo profético de Ehrlich sobre la muerte del océano, pero fue el informe Meadows el que me iluminó y me convirtió en uno de los pioneros de la política ecológica. Esta política no se limita a proteger el medio ambiente natural, también aspira a proteger el medio ambiente humano, y para ello hay que transformar nuestros pensamientos, nuestras costumbres y nuestra civilización en el sentido en que este libro define la ecopolítica y la política de civilización. 

			Lo que quiero señalar aquí es la extremada lentitud de la toma de conciencia ecológica, que en cincuenta años no ha sido capaz de generalizarse, y, correlativamente, la indigencia de la acción política y económica para evitar los desastres humanos y naturales. Eso es debido a una cultura en la que la Biblia, los Evangelios, la filosofía y las ciencias humanas han separado radicalmente la naturaleza y la cultura, el hombre y el animal. Eso es debido conjuntamente a los enormes intereses económicos que priorizan los beneficios inmediatos y que, o bien ocultan el problema, o bien lo niegan. Las catástrofes nucleares de Chernóbil y Fukushima sacuden durante un tiempo a la opinión pública, que, adicta a lo inmediato, enseguida vuelve a dormirse. La alerta del calentamiento climático ha podido movilizar por fin a una parte de la juventud de diferentes países, que ha encontrado una Juana de Arco en la adolescente Greta Thunberg. La crisis de la pandemia está volviendo a despertar la conciencia ecológica. Tal vez habrá que esperar a estar al borde del abismo para desencadenar el reflejo de salvación vital. 

			Yo me he consagrado a esta causa desde hace medio siglo. Pero la inserto dentro de una concepción más global en la cual la política integra la ecología y esta, a su vez, integra la política. En esta concepción, el desencadenamiento tecnoeconómico mundial animado por un afán de lucro insaciable es el motor de la degradación de la biosfera y de la antroposfera.

			Y esto me devuelve a mi resistencia. 

			RESISTENCIA EN DOS FRENTES

			Así pues, me he dedicado progresivamente a una resistencia intelectual y política contra las dos barbaries que amenazan cada vez más a la humanidad: por un lado, la vieja barbarie venida de los tiempos inmemoriales, que se traduce en dominación, esclavitud, odio y desprecio, y que como una ola nos invade con las xenofobias y los racismos cada vez más generalizados y con las guerras de Oriente Medio y África; y, por otro lado, la barbarie fría y gélida del cálculo y el beneficio, que domina en una gran parte del mundo. Inspirado por esa resistencia he desarrollado unas ideas formuladas a partir de la década de 1980, expuestas en libros, artículos y conferencias, unas ideas que la megacrisis que ha ocasionado la pandemia las convierte en más actuales que nunca. 

			Esta crisis abierta por la pandemia me ha sorprendido enormemente, pero no ha sorprendido a mi forma de pensar, más bien la ha confirmado. Porque, al fin y al cabo, soy hijo de todas las crisis que mis noventa y nueve años han vivido. El lector comprenderá entonces que encuentre normal esperar lo inesperado y prever que lo imprevisible pueda acontecer. Comprenderá que tema las regresiones, que me preocupen las oleadas de barbarie y que detecte la posibilidad de cataclismos históricos. Comprenderá también por qué no he perdido toda esperanza. Comprenderá, por tanto, que quiera despertar las conciencias dedicando mis últimas energías a este libro. 

		

OEBPS/image/paidos.png
PAIDOS ()

e AT T





OEBPS/image/01_tw.png





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/9788449337666_epub_cover.jpg
CAMBIEMOS
DE ViA

LECCIONES DE LA PANDEMIA

EDGA

R
MORIN

con la colaboracién de
SABAH ABOUESSALAM

PAIDOS





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





